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0.- INTRODUCCIÓN  

Va a hacer dos años y medio que 
empezó esta historia de la revistica 
Bidankozarte y, con la tontería, ya vamos 
por el número 10. 40 páginas llenas de 
curiosidades, de historia y de historias, de 
topónimos, de nombres de casas y sus idas 
y venidas, de vocabulario… 40 páginas 
llenas, al final y al cabo, de Vidángoz. 

Esta vez, además, ve la luz 
simultáneamente en castellano y en 
euskera. En la página web, también 

aparecen ya en euskera los números 1 y 2. 
Mis agradecimientos a los que han 
colaborado en esta labor de traducción. 

Por otra parte, y aunque se dan más 
detalles de ello en este mismo boletín, éste 
que escribe junto con gente del valle 
hemos puesto en marcha el Proyecto 
Amabitxi, con el que se pretende catalogar 
el patrimonio de nuestros pueblos, para lo 
cual necesitaremos todo el apoyo (quien 
quiera colaborar será bienvenido) y 

disposición posible. En las últimas páginas 
de este número hay más información. 

Por último, citar un pequeño estudio 
que ha hecho Gorka Lekaroz sobre los 
últimos vascoparlantes de Vidángoz, que 
puede leerse (en euskara) en el blog 
linguanavarrorum.blogariak.net, hablando 
con los bidangoztarras que fueron últimos 
testigos de aquello. Y, ahora sí, 
empezamos con los contenidos. 

  
 

1.- NOTAS HISTORICAS – DELINCUENCIA EN VARIAS ÉPOCAS 
 

Parece casualidad, pero mirando las 
noticias históricas, en años redondos (cada 
25) hacia atrás desde el que vivimos, 
encontramos varios capítulos poco 
ejemplarizantes que nos dejan ver que en 
Vidángoz, como en todas partes, se cocían 
habas (y en nuestras casas peroladas). 

Así, retrocedemos en el tiempo 450 
años, para empezar con un tema de 
hurtos. A finales de 1563 y principios de 
1564, el Fiscal y la villa de Vidángoz 
llevaban a juicio a Juan de Jauregiberri, 
vecino de Larrau (hoy en día Francia), por 
hurto reincidente. 

Para saber más, Archivo General de 
Navarra, Proceso nº 010565 (163 folios). 

Justo un siglo después de este proceso, 
a principios de 1664, encontramos un caso 
de distinta naturaleza, en esta ocasión 
intrusismo profesional. Este proceso 
enfrenta al Fiscal y al Patrimonial contra el 
bachiller Domingo Gárate, natural de 
Vidángoz, sobre ejercer de boticario y 
médico sin estar examinado. 

Para profundizar, Archivo General de 
Navarra, Proceso nº 124959 (11 folios). 

Apenas 25 años después de este 
segundo proceso, a finales de 1688, otro 
que enfrenta a Domingo Esparza contra 
Alejandro Bertol, ambos vecinos de 
Vidángoz, por injurias e intento de 
agresión del segundo hacia el primero. 

Para saber más, Archivo General de 
Navarra, Proceso nº 125010 (3 folios). 

Otro cuarto de siglo más tarde, a 
finales de 1713 y principios de 1714, otro 
caso de injurias, en este caso de los vecinos 
de Garde Juan y Catalina Galindo contra 
la bidangoztarra María Sanz, que les debía 
de llamar brujos (la de Vidángoz a los de 
Garde, ¡Habrase visto!). 

Su referencia, Archivo General de 
Navarra, Proceso nº 205347 (33 folios). 

Esto ha sido solo una pequeña 
muestra, pero hay de estos para dar y 
tomar. En otra ocasión profundizaré más 
sobre algunos de estos “asuntos turbios”. 

 
 

2.- HEMEROTECA – INVIERNO DE ANTAÑO (1914) 
 

El invierno de hace 100 años, con el 
que empezó el año 1914, debió de ser un 
invierno “de los de antes”, que, con unas 
comunicaciones “como las de antes” (o 
sea, caminos de herradura, ya que no 
estaba hecha ni siquiera la carretera de 
Burgui) y en un pueblo “como los de 
antes”, pues dio lugar a que una nevada 
“de las de antes” dejara el pueblo 
incomunicado durante 8 días.  

Así que, a falta de otro que hacer, lo 
mejorico del vecindario (“varios vecinos de 
gran resistencia y valor”) salió a la caza del 
jabalí como Astérix y Obélix, teniendo 
similar premio al de éstos.  

Más cómico se hace el imaginar la 
sorpresa del pastor que fue al corral y se 
encontró 5 jabalíes. ¡Mecagüen! Y no se le 
ocurrió otra que emprenderla a hachazos 
con los jabalíes.  

Mención especial al corresponsal (que, por 
cierto, debía ejercer como tal para más de 
un rotativo, ya que esta noticia aparecía 
tanto en el “Diario de Navarra” como en 
“El Pueblo Navarro”, donde se publicó el 
16/01/1914 y el 17/01/1914 
respectivamente), que hace el esfuerzo, 
más o menos acertado (lo digo por el 
último de los apelativos), de referirse a los 
jabalíes cuatro veces sin repetirse, en un 
ejemplo avanzado de buena redacción: 
jabalíes, ejemplares, cerdosos y 
paquidermos. Debía de tener buena 
escuela. 

No sabemos qué nos deparará el 
invierno de 2014, aunque, al menos 
parece que incomunicados no 
quedaremos… Pero visto el otoño de 
2012, cualquier cosa puede pasar. 
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3.- TOPONIMIA (NOMBRES DE LOS LUGARES) – AZALTEGIA 
 

El topónimo que nos ocupa esta vez es 
bien conocido por encontrarse en él las 
bordas de unas cuantas casas de Vidángoz: 
Hualderna, Ornat, Kostiol, Landa, Diego, 
Aristu… Seguramente no será casual este 
hecho, ya que, como señalaba Crisanto 
Pasquel Ornat (Paskel) al ser preguntado 
por el término de Azaltegia (“Erronkari eta 
Antsoko Toponimiaz”, Juan Karlos 
López-Mugartza; Euskaltzaindia, 2006), 
este monte “hay unas cuantas bordas, antes 
se hacía bastante la vida ahí; era bueno 
para patata y cereal; era el mejor monte 
que había en Vidángoz”. 

Azaltegia se encuentra en la margen 
derecha del Biniés (si seguimos el sentido 
del río), o al Oeste del mismo si lo vemos 
en el mapa. Para el que no conozca 
mucho el 
terreno y para 
hacerse una idea 
aproximada, es 
lo que queda 
comprendido 
entre la exclusa 
(la presa) de 
Zokoandia, la 
Pulpitera y 
Astipunta (que 
es la siguiente 
loma que hay si 
seguimos de la 
Pulpitera hacia 
el Norte), todo 
ese trozo de monte. 

Según la definición de Crisanto 
Pasquel, “al Norte de Azaltegia quedan la 
Ordanola (Urdainola), por Sur con 
Lakuna, por Este con el río Biniés y por 
Oeste con Olaberria y Astipunta”. 

De este topónimo podemos encontrar 
referencia bastante antiguas, la primera de 
las cuales se remonta a 1586 y que, 
casualidades de la vida, nos da noticias de 
otro Pasquiel, que seguramente no tenga 
relación con los actuales, pero quién 
sabe… El caso es que en 1586, Petri 
Pasquiel realizó una escritura para 
formalizar la venta de una finca al vicario 
de Vidángoz, Juanco Alcat (Juanco 
entonces era nombre), finca situada “en la 
pendiente llamada Ceteguiondoa termino 
del dicho lugar [Vidángoz]. Afronta de la 
una partte con linar de Domingo Arburu y 
de la otra con camino que ba Açalteguia y 

de la otra con linar de Jayme barrena y 
dela otra con el Rio...”. Como se puede 
ver en la definición, los nombres de los 
lugares, a veces, también cambian con el 
tiempo, a saber a qué le llamaban 
Cetegiondoa en 1586… 

En cuanto al significado, cualquiera 
que sepa algo de Euskera podría pensar 
que la etimología de este término tiene 
que ver con “azal / azala”, que significa la 
piel, pero también la superficie, y “tegia”, 
que significa lugar, sitio, y que podríamos 
unir como “sitio que está pelado”, en el 
sentido de que se le la piel, la superficie… 
Pero parece que la cosa no va por ahí, y a 
continuación va otra explicación, que 
probablemente se acercará más a su 
posible significado original. 

Y es que la descomposición del 
nombre para ver de dónde viene es 
prácticamente la misma, no así su 
significado. Y es que, en este caso, “azal” 
vendría a ser una evolución fonética de 
“azari”, “zorro” en Uskara roncalés). Otros 
nombres cercanos que siguen esa 
evolución fonética serían Erronkari >> 
Roncal, Igari >> Igal o Biotzari >> 
Bigüezal.  

 La segunda parte del nombre, “-tegia” 
tiene dos posibles explicaciones: (t)egia, de 
”hegia”, que significa “ladera” o 
“pendiente” (como en Akerregia), siendo 
la “t” un elemento que se usa para facilitar 
la pronunciación, o bien “tegia”, que 
significa “lugar” o “sitio”. Esta partícula 
“egi” también tiene que ver con la partícula 
“eki” de Ekiederra o Ekiminea, que tal vez 
es más propia del Uskara roncalés y que, 
tal vez, tenga otros matices en lo relativo a 

su significado, pero lo explicaremos 
llegado su día. 

Así, probablemente Azaltegia era “la 
ladera del zorro” o de los zorros. En el 
monte de Aezkoa podemos encontrar 
prácticamente el mismo topónimo, como 
señala Mikel Belasko en su libro 
“Diccionario etimológico de los nombres 
de los montes y ríos de Navarra” (Pamiela, 
1996), donde se menciona Azalegia, cuyo 
significado sería el mismo que el de 
nuestro caso. 

Y es que, al fin y al cabo, para dar 
nombre a los lugares, los primitivos 
bidangoztarras ¿qué iban a hacer? Pues 
identificarlos por sus características. Por 
ejemplo, los árboles que crecen en ese 
término: Ariztoia (el robledal), el Abetar; 

Por el tipo de 
piedra que 

hay: 
Txorrotxarria 

(piedra de 
afilar), Lejarra 
(grava); Algún 

elemento 
inconfundible 

que se 
encuentra en 
el entorno: 
San Juan 
(porque estaba 
en torno a la 

ermita), Elizarena (porque es el monte 
donde está la iglesia); Lo que se cultiva en 
ese sitio, Tipulerria (el cebollar), etc… 
etc…  

Pero también los animales que 
abundaban en un lugar podían valer para 
identificarlo, como es el caso que nos 
ocupa. Azaltegia era “lo de los zorros”, 
pero en Vidángoz también tenemos 
Arzarena (lo del oso), Otsobieta (las 
loberas), o Eperralorra (el campo de las 
perdices), por poner unos ejemplos. 

Y con esto termina por esta vez la 
sección de toponimia, que esta vez se ha 
alargado algo más de lo normal, pero con 
la que espero haber dado algunas 
pequeñas pautas acerca de la forma de 
nombrar los lugares, sus nombres 
originales y cómo evolucionan e incluso en 
muchas ocasiones, desaparecen. 
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4.- OICONIMIA (NOMBRES DE LAS CASAS) – CASA MONXON 
 

Toca otra vez el barrio de Iriartea. En 
este caso, una casa que actualmente ya no 
existe como tal, como casa independiente 
con ese nombre, si bien sí que está 
físicamente. Y es que si el invierno pasado 
hablábamos de casa Pelairea, que antes 
había sido casa Artutx, esta vez le toca el 
turno a su vecina casa Monxon, que hoy es 
parte de casa Pelairea, pegante a casa 
Pexenena. 

Al hilo de casa Artutx, 
cuando tocó hablar de ella 
olvidé mencionar un 
pequeño detalle. Algunos 
llamaban a la casa Kartutxo, 
haciendo un juego de 
palabras con el apellido que 
le daba nombre. Y en 
referencia a ese nombre con 
el que denominaban a la casa 
y a sus habitantes, señalaba 
Evaristo Urzainqui Hualde 
(Lengorna) que cuando se 
juntaban Kurtxo (el que da 
nombre al cerro Kurtxo, que 
sube desde Zeleia a la 
Pulpitera) y un Kartutxo (uno 
de casa Artutx) se decían el 
uno al otro:  

- “¿A dónde va 
Kurtxo?”. 

- Y le contestaba Kurtxo “A por 
codas. ¿Y Kartutxo?”. 

- “Al cañón”. 
Sirva esto para traer a colación el uso 

frecuente que antes se hacía de los apodos. 
La explicación a este diálogo viene a que 
Kurtxo (o Kurto o Kurtto o, ¿tal vez 
incluso Kurllo?), como define “curto” el 
“Vocabulario Navarro” de José María 
Iribarren, y como señalaban algunos de los 
mayores que entrevisté, hace mención al 
que no tiene rabo / cola. De ahí lo de “¿A 
dónde va Kurtxo? A por codas (colas)”. 

Y hecho este apunte, vamos a los que 
nos toca en este número. Casa Monxón 
como tal, como casa independiente y 
habitada, fue usada hasta finales del siglo 
XIX, pero su origen no está muy claro, 
como veremos más adelante. 

Y es que, por lo que dicen los libros de 
matrícula de la parroquia, la casa no se usa 
como vivienda de una familia desde 1893, 
año en que murió su último morador, 

Fermín Pasqual Monzón Pelayrea. Por lo 
que me decían los más mayores de 
Vidángoz, y en mi caso también por lo que 
había oído en casa, en casa Monxon 
habrían nacido mi bisabuelo Juan Miguel 
Artuch Monzón, que posteriormente 
viviría en casa Largotena, y también su 
hermano Pedro, que se casó a casa 
Maisterra. Y rebuscando, resultó que sí y 
que no, que había algo de razón, pero no 

toda: Juan Miguel no nació en casa 
Monxon sino en casa Anarna, y Pedro sí 
que nació en esta casa.  

Y es que cuando sus padres, Manuel 
Narciso Artuch Urzainqui (Anarna) y 
Francisca Balbina Monzón Barrena 
(Monxon), se casaron en 1883 vivieron 
inicialmente en casa Anarna. Luego, por 
algún motivo que desconocemos, pasaron 
a casa Monxon en 1886, donde todavía 
residía el padre de Balbina, el antes 
mencionado Fermín Pasqual Monzón 
Pelayrea. Y en 1891 pasaron el 
matrimonio y los 3 hijos del mismo a casa 
Largotena, a donde fueron “de 
herederos”, esto es, a hacerse cargo del 
anciano que vivía en ella, Santiago Gárate 
Yrigaray, que acababa de enviudar de 
María Antonia Sanz Calvo, a cambio de 
quedarse con la casa cuando éste 
falleciera, que fue en 1903.  

Después de que salió de casa Monxon 
esta familia, se quedó en ella solo “el 

abuelo”, Fermín Pasqual Monzón 
Pelayrea, que falleció tan solo un par de 
años después, en 1893, y así se acabó casa 
Monxon como tal. Después se habría 
usado como pajar o como lo que fuera, 
pero ya no como vivienda. 

Ya hemos visto cómo terminó casa 
Monxon pero, ¿cómo y cuándo apareció? 
Pues esta vez la respuesta no está tan clara. 

Desde 1861/1862, año en 
que se empezaron a realizar 
las matrículas parroquiales, 
una especie de “censo de 
almas” que habitaban una 
parroquia, en este caso la de 
Vidángoz, en casa Monxon 
ya vivía Fermín Pasqual 
Monzón Pelayrea, viudo y 
con 2 hijas, una de cada uno 
de sus matrimonios. La 
mayor de las hijas se casó 
con uno de casa Artutx, 
actual casa Pelairea, y tal vez 
por eso, a la postre, casa 
Monxon pasó a ser 
propiedad de casa Artutx. La 
pequeña de las hijas es 
Balbina, la que, junto con su 
pareja vivió durante un poco 
de tiempo en esta casa, pero 
finalmente pasó a casa 
Largotena. 

Y antes de estas fechas, pues hay una 
laguna de casi 45 años, hasta 1816, en la 
que no hay forma de saber qué pasó, 
cómo o quién llegó a casa Monxon. 

Y como no podemos saberlo seguro, 
pues toca hacer hipótesis, y la que se me 
ocurre es la siguiente: Fermín Pasqual 
Monzón Pelayrea se casó con Juaquina 
Juanco Sanz (Juanko) y como no tenían 
casa donde vivir, se hicieron una en un 
casalico o en un trozo de huerta que sería 
de Juanko.  

En cuanto al nombre, no hay que 
romperse mucho la cabeza: Al tal Fermín 
Pasqual le llamarían “Monxon” porque era 
su apellido pero lo pronunciaba con esa 
“x” característica de la pronunciación 
bidangoztarra, como en Mux o Paxapan o 
Xapatero. 

Casica pequeña, pero la historia que ha 
dado para contar, algo más grande. 
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COLABORA:

 

5.- VOCABULARIO BIDANGOZTAR – COMIDA 
 

Si en el número anterior 
recopilábamos vocabulario relativo a la 
cocina, en esta ocasión, el tema de esta 
sección va a ser la comida, pero no solo 
alimentos, sino también partes de ellos, o 
elementos relacionados con su 
elaboración.  

 
Baineta: Alubia verde; 
Burbullos: Burbujas del agua hirviente; 
Burumo: Repollo, especie de col cuyas 
hojas forman una bola; 
Carraza: Ristra u horca. Ej.: “Una carraza 
de cebollas”; 
Cerreña: Parásito del jamón viejo; 

Esbafarse: Perder una bebida gaseosa el 
gas. “El champán se ha esbafado”; 
Llorra: Brote de las berzas; 
Parrutxo: Hongo de otoño; 
Patxatxingo: Patata pequeña; 
Polpa: Pulpa. Se aplica a la carne sin 
huesos;  
Rebuchuelo: Hongo royo; 
Rebullo: Grumo o coágulo;  
Sabernal: Cuero para el vino; 
Sobar: Amasar el pan; 
Sorico/a: Fruto o fruta bien sazonados. 
¡Qué sorica está esta manzana!; 
Txingorra: Manteca de cerdo; 
Txintxila: Lenteja; 

Txistor: Txistorra; 
Txotopil: Torta hecha con ¿maiz?; 
Txula: Rodaja (de jamón, de lomo…); 
Txungur: Hueso del jamón con carne que 
se usa para cocer legumbres o verduras; 
Txuntxuna: Pan sin sal y sin levadura; 
Txurir: Desgranar alubias; 
Usones: Setas de primavera; 
Xagarko: Manzana silvestre; 
Zurrapa: Restos que deja el pan; 
 

Son sólo las que están documentadas, 
pero seguro que en cualquier casa os 
habrán venido a la cabeza un montón más. 
Por esta vez, es todo. 

 

 
 

 

 

6.- NACIDOS HACE 100 AÑOS: LA QUINTA DE 1914 
Ahora que está a punto de empezar un 

nuevo año parece una ocasión propicia 
para repasar quiénes nacieron en 
Vidángoz hace 100 años. 

Así, en 1914 nacieron 15 niños/as en 
Vidángoz y, en aquel tiempo, no era una 
cifra estratosférica ni mucho menos, estaba 
más o menos en la media. Veamos 
quiénes y en qué casa nacieron: 

Juan Jesús Navarro Aizagar (Aizagar); 

Engracia Urzainqui Pérez (Kostiol / 
Urzainqui); 

Teodoro Urzainqui Urzainqui (Pantxo); 

Cándida Fuertes Salvoch (Lixalte / 
Urzainqui); 

Máxima Mainz Landa (Mux); 

Felisa Elizalde Sanz (Laskorna / Elizalde); 

Serafina Zubiri De Andrés (Secretario); 

Patricio Gayarre Necochea (Gaiarre); 

Felisa Juanco Jimeno (Antxon / Navarro); 

Mª Concepción Juanco Pérez (Paxapan); 

Marina Mainz Landa (Landa); 

Francisco Mainz Mendigacha (Bernabé); 

Teófilo Ornat Landa (Bomba); 

Gregorio Sanz De Miguel (Arlla); 

Benita Sanz Fuertes (Kurllo); 

  

7.- LAS CARTAS DE MARIANO MENDIGACHA (URRUXKIDEAK) 
 

En esta ocasión, en la carta de febrero 
de 1904, Mariano Mendigacha da cuenta 
de una costumbre, ya perdida, que había 
en Vidángoz para hacer las paces entre 
familias en torno a una mesa, sin 
necesidad de juicios: 

“Mañana el día de la Candelaria de la 
Madre Virgen; cantar las vísperas y en el 
pórtico se ponen los nombres de todos los 
vecinos del pueblo cada uno en su cédula, 
luego se juntan en un sombrero; bien 
revueltos o mezclados, se llama a dos 
muchachos; y uno saca una cédula y se la 

da al cura; el otro muchacho saca otra 
cédula y se la da al alcalde; los dos las leen 
y cuyos nombres salen deben estar juntos; 
de esa forma se junta todo vecino por 
parejas; después se van todos a comer a 
una casa y a cenar a la otra, después el día 
de Santa Agueda; que es cinco días 
después de éste [de la fecha en que escribe 
la carta] se juntan las mismas parejas a 
comer y beber todo el día; a la casa que 
elijan entre ellos. Primero les obligaban a 
juntarse bajo pena de dos pesetas y una 
libra de cera cada uno; ahora no hay pena, 

se juntan los que tienen voluntad, pero 
todavía se juntan la mayoría; aunque no 
sea sino a hacer una cena; tenemos oído a 
los viejos de antes que esta cuestión estaba 
puesta, para poner en paz a los que estaba 
reñidos; ahora también tenemos 
observado, comúnmente caen juntos, si 
están algunos reñidos o enfadados y los 
más hacen las paces, en esta reunión. A 
esta cuestión le decimos urruxkideak.” 

Curiosa costumbre la de los 
urruxkideak. Una pena que se perdiera.  

8.- CIERRE 
 

Termina aquí el contenido 
“ordinario” de este Bidankozarte nº 10, si 
bien, como ya se ha avisado al principio, 
esta vez hay un añadido relativo al 
Proyecto Amabitxi, que espero que 

os resulte atractivo y que os animéis a 
colaborar. 

Por ahora esto es todo. En abril, más: 
75 años del fin de la guerra civil, 

vocabulario sobre el queso, Atablanda, 
casa Txantxolit y muchas otras cosas. 

Un saludo y que el invierno nos sea 
leve… Y si no, ¡¡¡leña!!!  
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9.- PROYECTO AMABITXI - PRESENTACIÓN 
 

Durante los últimos años en Navarra 
en general y en nuestro valle en particular 
se han venido realizando una serie de 
acciones y proyectos que han tenido en 
común un objetivo: el de conservar y 
recuperar nuestro patrimonio. Este mismo 
boletín es solo una muestra de ello, pero 
también están las entrevistas realizadas a 
una treintena mayores de Vidángoz hace 4 
años, las recopilaciones de fotografías de 
Santiago Calderero y muchas otras que 
ahora no entraremos a enumerar. 

Pero, ¿qué es patrimonio? Patrimonio 
es nuestra historia, nuestra cultura, nuestra 
lengua, nuestra forma de vestir, nuestra 
forma de vivir; asimismo, los viejos oficios, 
los juegos de los niños, las canciones, la 
música, las danzas, las creencias; y además 
las casas y sus nombres, las bordas, las 
iglesias, las ermitas, los puentes, las 
fuentes; y también los viejos documentos y 
legajos, las fotografías y lo que recuerdan 
nuestros ancianos de lo que antaño fue su 
vida. 

Es por ello que un grupo de personas 
del valle hemos decidido poner en marcha 
el Proyecto Amabitxi, que tiene como 
objetivo incidir de lleno en la recuperación 
del patrimonio, pues aunque hasta ahora 
se ha hecho bastante, lo que está todavía 
sin hacer es muchísimo.  

Para quien no lo sepa amabitxi es el 
nombre roncalés que se le da a esa joya 
que utilizan las mujeres en su 
indumentaria tradicional para amarrar la 
falda encimera por detrás y así evitar que 
se caiga. Dándole el nombre de esta pieza 
al proyecto, por tanto, lo que queremos 
dar a entender es que nuestro patrimonio 
es una joya a conservar, y que este 

proyecto, al igual que el amabitxi, busca 
sujetarlo para evitar que caiga. 

El patrimonio se puede clasificar en 
dos categorías: material e inmaterial. El 
patrimonio material es aquél que es 
tangible, que se puede tocar. Y a su vez se 
subdivide en patrimonio material mueble, 
es decir, que se puede mover (un martillo, 
una plancha, una capa, etc.); y patrimonio 
material inmueble, que no se puede mover 
(una casa, un puente, una iglesia, un 
lavadero, etc.). 

El patrimonio inmaterial es aquél que 
no se puede tocar: una canción, una 
danza, una oración, un refrán, la memoria 
de un anciano, etc.  

Así pues, sobre ambos patrimonios 
quiere incidir el Proyecto Amabitxi, 
catalogando el mayor número de 
elementos posible. Pero nos encontramos 
con que hay una parte de este patrimonio 
que precisa obligadamente de la 
colaboración vecinal: se trata del 
patrimonio material mueble.  

¿A qué nos referimos con catalogar? 
Catalogar una pieza es hacer de ella una 
ficha con su número de referencia, su 
nombre, su fotografía, sus medidas, su 

historia, su utilidad, su estado de 
conservación, etc… 

En nuestro valle están catalogadas las 
piezas que están en los museos de la 
Almadía, de Julián Gayarre y la Casa de la 
Memoria, contando en total con unas mil 
piezas, un número insignificante para las 
que hay en el interior de las casas. Hay 
varias viviendas en el valle que, 
individualmente, atesoran varios miles de 
piezas, lo cual nos da una idea del 
riquísimo patrimonio que se conserva 
todavía y que nos es totalmente 
desconocido. Es una realidad que en el 
interior de casas, bordas, ermitas e iglesias 
de nuestro valle son muchas las piezas 
que, por el simple hecho de no estar 
dentro de un museo, no se ven 
beneficiadas de esa obligatoriedad de estar 
catalogadas. Algunas de ellas de suma 
importancia. 

Del mismo modo, también es una 
realidad que se ha tirado y se ha quemado 
muchísimo; y pese a las campañas de 
concienciación realizadas, todavía hoy es 
mucho lo que se va perdiendo.  

Por ello, de forma pionera en Navarra, 
queremos impulsar el esfuerzo altruista, 
sin subvención alguna, de emprender poco 
a poco la catalogación de las prendas, 
documentos, herramientas y otro tipo de 
objetos de interés etnográfico. Queremos 
que quede constancia de su existencia, 
entre otras muchas razones porque 
sabemos que entre todas esas paredes se 
ocultan auténticos tesoros de nuestro 
patrimonio histórico, lingüístico, 
etnográfico y cultural. Lo sabemos con 
certeza. 
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Y en este caso el Proyecto Amabitxi lo 
que busca es la colaboración de todos los 
vecinos para que poco a poco nos vayan 
abriendo sus puertas, y así podamos ir 
catalogando las piezas que se conservan, 
garantizando en todo momento (si así se 
desea) el anonimato del propietario. 
Queremos saber qué es lo que hay, en qué 
cantidades, y sólo de esta manera 
podremos seguir avanzando en la 
investigación de nuestro patrimonio. 

No hay que olvidar, además, que en el 
cien por cien de los casos la catalogación 
de una pieza sirve para revalorizarla y 
otorgarle sin duda un valor añadido. Tal 
vez no podamos evitar que en un futuro 
esa pieza acabe desapareciendo (rotura, 
robo, incendio, carcoma, a la basura), que 
es lo que acaba sucediendo con la mayoría 
de esas piezas, pues no todas las 
generaciones las valoran de igual manera. 
Pero lo que sí podemos evitar que 
desaparezca es la imagen y la información 
que nos da esa pieza. 

Partimos del hecho de que todas las 
piezas son importantes, a pesar de que la 
rutina de verlas puede llevarnos a no 
valorarlas como se debe. Y dentro de que 
todas las piezas nos parecen importantes, 
por su vulnerabilidad vamos a dar 
prioridad a la indumentaria tradicional. 
Las prendas de vestir y el textil en general 
es lo que tiene una mayor tendencia a 
desaparecer. Esto además nos servirá para 
avanzar en la investigación que se está 
llevando a cabo a nivel de valle sobre 
nuestra indumentaria. 

En cualquier caso, entiéndase que nos 
interesa todo, todo aquello que aporte algo 
a nuestro patrimonio: prendas de vestir, 
herramientas, aperos de labranza, alfarería, 
fotografías, documentos manuscritos, 
estampas, útiles de la cocina, artesanía 
pastoril, marcas de ganado, y un montón 
de cosas más. 

Ya sabemos que es un trabajo casi 
infinito (o sin casi), pero esto, lejos de 
asustarnos, lo que hace es animarnos a 
seguir trabajando. Hemos de ser 
conscientes de que cada ficha que 
completemos es un pequeño éxito, será 
una pequeña parcela que le habremos 
arrebatado al olvido. 

Detrás de toda esta iniciativa estamos 
un grupo de personas del valle a quienes 
nos preocupa nuestra historia y nuestro 
patrimonio. Confiamos en que, en la 
medida en la que vayamos dando a 
conocer esta iniciativa, vamos a ser 
muchos más. 

La puesta en marcha de todo este 
trabajo surge de unas personas que 
cuentan ya con unos antecedentes 
importantes en los campos de la 
investigación, difusión y promoción del 
patrimonio roncalés. Se trata de José 
Ignacio Riezu Boj (Roncal), Fernando 
Hualde Gállego (Isaba), Iñaki Ayerra 
Arrarás (Burgui), y Angel Mari Pérez 
Artuch (Vidángoz). 

Se busca que los vecinos no sólo se 
sientan colaboradores, sino que se sientan 
responsables de la necesidad de este 
trabajo y del éxito de su desarrollo. Es 
tarea de todos, y de todos se espera que 
abran la puerta de sus casas. En ningún 
caso se van a sacar las piezas del lugar en 
el que están, y siempre que el propietario 
lo quiera se garantizará el anonimato. 

El punto de arranque de este proyecto 
está previsto para el 1 de enero de 2014. 
Sin embargo, en localidades como Roncal 
e Isaba se ha empezado ya en estas 
semanas previas a redactar algunas fichas 
en base a piezas que ya estaban 
localizadas. Han bastado cuatro voces para 
que inmediatamente algunas personas de 
diferentes localidades del valle nos hayan 
abierto sus puertas para que podamos 
acceder a catalogar sus piezas. 

Ha sido suficiente esta primera 
prospección para descubrir que el 
patrimonio conservado en las casas del 
valle es mucho mayor de lo que se 
sospechaba. Existen colecciones 
particulares de piezas antiguas que, por su 
envergadura y por la calidad de las 
mismas, rebasan con creces a lo 
conservado en los diferentes museos 
etnológicos y etnográficos del valle. En el 
terreno de la indumentaria roncalesa, por 
poner un ejemplo, lo que creíamos que 
podían ser tan sólo unas decenas de 
prendas las conservadas, hemos visto que 
se pueden contar por centenares; y algunas 
de ellas afectan a la indumentaria de otros 
valles colindantes. 

Podemos dar fe de la existencia de 
piezas realmente excepcionales, únicas en 
Navarra en lo que hasta ahora se conoce; y 
podemos dar fe, igualmente, de la 
existencia de piezas de un valor histórico 
muy relevante. Y es esto lo que nos hace 
reafirmarnos en que esta iniciativa, el 
Proyecto Amabitxi, va a servir para 
conocer mucho más a fondo nuestro 
patrimonio y nuestra historia. 

No sabemos hasta dónde vamos a 
llegar. Pero sí que sabemos que cada pieza 
que se catalogue, por sí sola, ya será un 
éxito. Y esperamos que, con la ayuda de 
todos vosotros, sean muchas las piezas 
catalogadas.
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10.- PROYECTO AMABITXI EN VIDÁNGOZ 
 

En lo que respecta a nuestro pueblo, a 
Vidángoz, he sido yo, Ángel Mari Pérez 
Artuch (de Peñeta, de Ornat o de Diego, 
cada cual tiene su forma de verme), el 
primero en entrar a formar parte de este 
proyecto, por un lado, por el interés que 
siempre he tenido por este tipo de temas 
y, por otro lado, por la relación que tengo 
con quienes en este valle nuestro realizan 
labores similares. 

Hace cuatro años empecé haciendo 
una serie de entrevistas a la gente mayor 
de Vidángoz, con objeto de estudiar la 
oiconimia, esto es, los nombres de las 
casas, en el marco de una labor que se 
realizó por medio de voluntarios a nivel de 
los valles pirenaicos. Por desgracia, la crisis 
dejó en punto muerto la publicación de 
aquel estudio (algún día verá la luz). En 
aquella ocasión, además de lo relativo a los 
nombres de las casas, tuve ocasión de 
recoger toda una serie de testimonios 
sobre labores de antaño, fiestas que ya no 
se celebran, jotas, coplas, anécdotas y un 
sinfín de historias.  

Pero si una cosa fue de destacar, fue la 
excelente acogida que tuve allá donde fui a 
preguntar, a entrevistar a alguien: sea 
porque todo el mundo me conocía, 
porque fuéramos parientes más o menos 
cercanos, porque el tema parecía 
interesante o simplemente por lo que 
apreciamos todo lo relativo a Vidángoz (no 
os penséis que en todos los pueblos es 
igual), en todas las casas fui bien recibido. 

De hecho, cuando la conversación 
derivaba por diversos derroteros, en 
muchas casas íbamos al sabaiao a ver algo 
relativo a lo que estábamos hablando (o se 
bajaban de él): hierros de marcar las 
ovejas, trucos, aperos de labranza, zorzes y 
útiles para hacer el queso, braseros, arcas, 
cubo de hacer la colada, tupines…  

Es por ello que en esta ocasión espero 
tener la misma (o mejor) acogida. Como 
se ha indicado en las páginas anteriores, 
todo lo antiguo (porque, como dicen en 
mi casa, viejos son los trapos) interesa y es 
susceptible de ser catalogado. Esos 
sabaiaos todavía guardan muchos 
pequeños tesoros, tal vez de poco valor 
monetario, pero de gran valor patrimonial 
para nosotros, y que nos ayudan en gran 
medida a entender nuestra historia, la 
forma de vida de nuestros antepasados y 
cómo hemos llegado a ser lo que somos. 

Del mismo modo, sería de gran ayuda 
que cada cual colaborara en la medida que 
pudiera. No es nada difícil, y con un poco 
de voluntad, entre todos podemos 
conseguir que este trabajo dé un resultado 
que, a priori, tal vez ni podemos imaginar.  

Son varias las formas de contribuir con 
nuestra causa para la salvaguarda del 
patrimonio, por ejemplo: 

• Facilitando el acceso a las casas para 
catalogar las piezas existentes más 
significativas; 

• Catalogando las piezas propias de cada 
familia; 

• Ayudando a catalogar piezas de terceros; 

• Informando de piezas u objetos 
excepcionales; 

• Cumplimentando encuestas 
etnográficas; 

• Aportando fotografías y documentos 
antiguos para su digitalización, 
identificación y transcripción (como se ha 
señalado anteriormente, en ningún caso se 
sacarán de la casa); 

• Anotando coplas, refranes, canciones, 
oraciones, cuentos, relación de inventarios 
(fuentes, bordas); 

En definitiva, que cualquier ayuda, por 
pequeña que parezca, es valiosa para sacar 
adelante este Proyecto Amabitxi, así que 
espero vuestra colaboración. El que se 
anime, puede contactar conmigo en el 
teléfono 646683192, en el correo 
electrónico bidankozarte@yahoo.es, 
rellenando el pequeño formulario al final 
de esta página y entregándolo en el bar de 
Danielna o bien personalmente cuando 
coincidamos en Vidángoz. Por opciones 
que no quede. 

De cualquier manera, poco a poco iré 
yo mismo llamando a la puerta de las casas 
e iré catalogando el material antiguo que 
en cada casa pueda encontrarse. 

 

11.- PROYECTO AMABITXI EN VIDÁNGOZ - COLABORACIÓN 
 

Para colaborar activamente en el Proyecto Amabitxi, puedes rellenar el siguiente formulario y me pondré en contacto contigo. 

 

NOMBRE: .....................................................................................................................................................................................  

CASA (o CASAS): ..........................................................................................................................................................................  

MODO DE CONTACTO (teléfono, e-mail…): ...........................................................................................................................  

FORMA DE COLABORACIÓN: FORMAR PARTE DEL EQUIPO DE CATALOGACIÓN; 

     CATALOGARÉ EL PATRIMONIO DE MI CASA; 

AYUDAR A TERCEROS A CATALOGAR SU PATRIMONIO;  

FACILITO EL ACCESO A MI CASA (……………………………………………………………..); 

DISPONGO DE FOTOS/DOCUMENTOS DE INTERÉS; 

OTROS ........................................................................................................................  
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12.- PROYECTO AMABITXI – EJEMPLO DE FICHA 
 

El siguiente sería un ejemplo de ficha de catalogación, en este caso de una ongarina, prenda que en este caso está relacionada con la 
indumentaria roncalesa. Las fichas de las piezas que no sean prendas de vestir tendrán variaciones, pero sirva esta ficha de modelo: 

 

  

 


